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Tratemos de hacer re­
saltar la «unidad de la 
Caballería» en todos los 
momentos y desde to­
dos los puntos de vista. 
Demostremos los prove­
chos que reportará por 
sus servicios técnicos, 
sus efectos morales y 
sus condiciones materia­
les; estudiemos a nues­
tra Arma en sus cometi­
dos independientes y en 
unión con las otras, y, 
en una palabra, repita­
mos una vez más lo que 
todos sabemos, es decir, 
la imprescindible nece­
sidad que los ejércitos 
modernos tienen de 
quienes como nosotros 
vigilamos, guardamos y 
prevenimos; de nuestra 
eficacia como elemento 
resolvente, como masa 
ofensiva que carga, per­
sigue, destruye y ampa­
ra; como auxiliar pode­
roso que refuerza puntos 
débiles, contrarresta 
ataques imprevistos, 
am enaza siempre y 
siempre asombra, y 
siempre es el portaes­
tandarte de la victoria, 
y  siempre lleva la con­
fianza a nuestras tropas 
y el terror a las contra­
rias y siempre está dis­
puesta a sacrificarse por 
salvar el honor de las 
armas leales y la vida 
de nuestro glorioso Ejér­
cito Regular.

Bien la consideremos 
como potente generador 
de energía bélica, bien 
la miremos como acu­
mulador de fuerza mo­
ral que en momentos

supremos difunde su be­
neficiosa influencia elec­
trizando a las masas en 
sus arranques, hacién­
dolas lanzar gritos de 
júbilo, de entusiasmo y 
esperanza... a la vez que 
infunde el pánico en las 
filas enemigas con el 
arrojo de los jinetes, el

trepidar de los caballos, 
la velocidad del conjun­
to. el ardor de la lucha 
y la decisión impetuosa 
de la ofensiva, nuestra 
Arma, la ya gloriosa Ca­
ballería republicana en 
suma, contando con la 
fé, la decisión y la vo­
luntad inquebrantable 
de sus jinetes, ha triun­
fado y promete triunfar 
decisivamente sobre los 
enemigos de España.

La m eda lla  del va lo r
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8 de agosto de 1938
En este «lía se han cumplido dos 

años de uno de los más feroces crí> 

menes cometidos por la barbarie 
fascista: el asesinato del gran poeta 

granadino Federico García Lorca.

Esta fecha será, eternamente, un día 
de luto profundo en el corazón de 

España.

£1 8 de agosto de 1936: la vergueo- ^  '  O
za más grande de todo aquel que 
haya estado al lado del fascismo un 

solo instante.
La dirección de G ALO PE cree qu: 
el más justo homenaje a la memoria 

de Federico, es publicar este emo­

cionado poema, escrito a raíz de su 
muerte por el altísimo poeta, amigo 

entrañable suyo, por lazos de amis­
tad y poesía: Rafael Alberti.

ELEGIA A UN POETA QUE NO TUVO
SU MUERTE

(FEDERICO GARCIA LORCA)

N O  fuv¡sl-e fu muerfe, la que a H fe  focaba.
Molamenfe, a sabiendas, equivocó el camino.
¿Adónde vas? G rifando, por más que a ligerobo, 
no paré fu desfino.

[Q ue  mi muerfe madrugal [Levanfol Por las cales, 
ios ferrodos y forres fiembla un presenfimienfo,
A foda cosfo el río llama a los orraboles, 
advierfe a fodo cosfo la oscuridod al viento.

Yo, por las Islos, preso, sin saber que fu muerfe 
fe  o lvidaba, dejando mono libre a la mía.
¡Dolor de hoberfe visto, dolor, dolor de  verte 
como yo hubiera estado, sí me correspondía!

Debiste de  hober muerto sin llevarte a fu gloria 
ese horror en los ojos de último fogonazo 
ante la propia sangre que dob ló  fu memoria, 
toda  flor y clarísimo corazón sin balazo.

Más si mi muerte ha muerto, quedándom e la tuya, 
si ocaso le esperado más bella  y larga vido, 
haré por merecerla, hasta que restituyo 
o la fierra eso lumbre de cosecha cumplido.

a l a  de 

n u e s t r o s  

loinliatien-

- tes -
Al Teniente de nuestra Briga­

da,'D. José Mora Dentu.el Minis­
terio de Defensa Nacional ha 
concedido la Medalla de! Valor 
por su brillante comportamiento 
en las operaciones desarrolla­
das por nuestro glorioso Ejérci­
to en la región de los Montes 
Universales.

El '’enicnteMoraDentu, ejem ­
plo de militares pundonorosos, 
ha tenido oportunidad de reali­
zar un hecho heroico al mando 
de sus tropas; hecho que ensal­
zamos, no por pertener a nues­
tra Arma ni a nuestra Unidad, 
sino como reflejo de lo que es y 
debe ser el cumplimiento del 
deber frente al enemigo. Espa­
ña precisa de hombres del tem­
ple de Mora Dentu y  nuestro 
E ército de militares con la g a ­
llardía del que hoy tenemos el 
honor, muy gustosos, de publi­
car en nuestras páginas como 
homenaje justísimo a la capaci­
dad y al valor reconocido ante­
riormente y  comorobado ahora 
del bizarro T e n i e n t e  Mora- 
Deiitu.

El hecho que ha merecido la 
condecoración justamente otor­
gada por el Gobierno de la Re­
pública llena de satisfacción a 
los jinetes republicanos, y  el 
Mando de la Brigada lo señala 
con orgullo deseoso de que el 
ejemplo dado en esta ocasión 
por el Teniente Mora Dentu se 
generalice en operaciones suce­
sivas y cunda entre los soldados 
oficiales, comisarios y jefes de 
Caballería, ya  que ello será prue­
ba constante del celo, coraje y  
ardor que en la lucha contra el 
fascismo invasor pone, siempre 
que interviene, la Caballería del 
pueblo.
000000000000000000000000000000

Q uien  se honre perteneciendo  
a  lo ro ía  españolo , quien se 
enorgullezca de sus gloriosas 
tradiciones, quien orne esta tie­
rra con el cariño y  el respeto que 
se  guarda para el terruño en que 
se  criaron nuestros abuelos, no 
tiene más obligoción que defen­
derla  como puedo y sea  d e los 
que quieren humillarla y'conver- 
tirio en una vulgar colonia.

Ayuntamiento de Madrid
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''i'i N ad a peor que a la  lucha con el 
enem igo se sume o tra , c a lla d a  y  

I  ̂ so rda , entre los sentim ientos, las
tli vo luntades y  el modo de pensar

de los hombres que com baten b a ­
jo las mismas b an d eras , por el 

mismo id ea l. H ay  que huir de los celos y  riva lidad es, a 
fin de engendrar la  com penetración íntima entre todos 
los que com ponem os el Ejército Regu lar de España , 
rea lizan d o  sin descanso una obra de concord ia que re­
sulte inm utable p a ra  todos, en cuya so lidez a p o ya re ­

mos triunfalm ente la fu e rza  de nuestras arm as.

El enemigo está moral­
mente vencido

PA N O RA M A  IN TER N A C IO N A L

Ganan las democracias el terreno 
que pierde el foscismo

Francia estrechan sus relaciones po« 
líticas, económicas y militares. En 
todos los aspectos las democracias 
se unen bajo un punto de vísta 
(Juc— , no por débil hasta ahora deja 
de ser importante— , ha de dar fru»- 
tos considerables si se sigue progre» 
sando para la paz del mundo y en 
especial de Europa. La «entente cor<» 
díale* establecida entre Pa’ ís y Lon* 
dres persigue la finalidad especifica 
de no consentir más ataques al de>> 
recho de los pueblos ni más transe 
gresiones a la ley que regula las ree 
laciones internacionales. Bien claro 
se manifiesta en la prisa que de­
muestra el Gobierno inglés en llevar 
a efecto la retirada de extranjeros 
que luchan contra el pueblo español. 
Démonos cuenta, para poder forjar»

Ni los ataques por el Es­
te, por Levante y Extrema­
dura del enemigo, ni las 
ofensivas fascistas desarro­
lladas sobre el frente inter­
nacional con su cortejo de 
embustes, patrañas y demás 
normas de actuación co­
rrompidas a que nos tiene 
acostumbrados el fascismo, 
hacen que el enemigo le­
vante cabeza ni vislumbre 
la victoria por doquiera que 
mira.

En los campos de batalla 
se le contiene destrozándo­
le los efectivos extranjeros 
y se le ataca haciéndole re­
troceder y encerrarse en po­
siciones para mantenerse a 
la defensiva. En el terreno 
internacional, sigue atacán­
donos el fascismo con una 
propaganda feroz, llena de 
improperios, sin que haga 
mella en el espíritu de los 
hombres honrados, cada 
vez más indignados contra 
las crueldades del fascismo. 
Por consiguiente, en el te­
rreno moral se encuentra el 
enemigo vencido. En el te­
rreno material, en el bélico, 
en donde él creía que po­
dría derrotarnos, se encuen­
tra con que se le detiene y 
se le rechaza. Empieza a 
sentirse también material­
mente vencido. Ya no solo 
cuentan en la lucha enta­
blada en España las armas 
rebeldes, cuentan también 
y en muchas ocasiones prin­
cipalmente y para llevar la 
iniciativa, las armas leales, 
que contrarrestan con su 
empuje y su brío el afán del 
enemigo por apoderarse de 
España, de esta España ca­
da dia más potente, cada 
día más unida contra el in­
vasor en un común resulta­
do de esfuerzos, de sacrifi­

cios y de heroísmos. En es­
ta España que moralmente 
ha vencido ya al «coco» del 
mundo y materialmente lo 
vencerá también. Que ha 
hecho llenarse de basura y 
lodo al fascismo europeo y 
ha desenmascarado con su 
sangre todos los planes pre­
concebidos por los dictado­
res sangrientos contra la 
democracia y la libertad de 
los pueblos.

Soldado EMILIO CHANCA
f

Sigue maniobrando el fascismo, 
sin más resultado positivo que ir 
madejando su fracaso y el derrum» 
bamiento total de sus procedimien» 
tos.

El Japón ha fracasado rotunda» 
mente ante la Unión Soviética en el 
deseo de expandir su territorio más 
allá de los confines geográficos que 
hoy lo determinan. Acuciado por la 
Alemania de Hitler, el Japón creyó 
oportuno probar fortuna militar y 
ya vemos que "escamao* ha debido 
quedar cuando ha obligado a sus 
fuerzas a silenciar las armas en tan» 
to hablan los diplomáticos para de» 
limitar las divisiones fronterizas que 
eliminarán en lo futuro nuevos con» 
flictos.

Alemania se encuentra en sitúa» 
ción encallejonada. Sus planes, sus 
amplios planes no se realizan, y lo 
que es peor, que cada día están más 
lejos de realizarse. Después de lo de 
Austria nada positivo ni concreto 
ha obtenido. De todo lo prometido 
al pueblo, a la prensa, a los digna» 
tarios fascistas,— mucho más de lo 
que podía otorgar —nada sustancio» 
so ha sacado de las amenazas, del 
chantage que hasta hace poco tiempo 
algo le producía. Y  es que el negó» 
cío de ser fascista, está en quiebra. 
Como está en quiebra Mussolini 
con relación al acuerdo angloitalia» 
no y a la situación económica que 
cada día amenaza más la integridad 
del sistema en el país de los «ti» 
noris».

N o pasa lo mismo en el campo 
democrático. Mientras, Inglaterra y

'V'i — ¿Y todos éstos son vo- 

lunfarios, don Benito?

— Si, pero hable mas ba­

jo, que ellos no lo saben.

oocooooooooooooooooooooooocooo

El efecto de sorpresa en el 
com bate a pie se obtiene 
ocultando a l enem igo los 
movimientos nuestros, ope­
rando desde el com ienzo 
de la acción por concen­
traciones bruscas de todos 
los medios de fuegos; con­
servando siem pre una re­
serva a cab a llo  p ara  ap ro ­

vech ar el éxito .

oooooooobboooooQDooooooooboooo
nos idea del progreso realizado, que 
ya no se habla de «voluntarios que 
luchan en España*, sino de "italia» 
nos que pelean en las filas de 
Franco».

Tanto nuestro problema, el pro» 
blema español que tanto preocupa 
en las Cancillerías y que sin su re» 
solución no habrá paz, como el che» 
coslovaco, motivo igualmente de in» 
tranquilidad, han entrado en un pe» 
riodo de apresuramiento motivado 
por las democracias, que sirven los 
intereses del pueblo español y de los 
demás pueblos amenazados Espere» 
mos, por tanto, con un margen de 
confianza los acontecimientos que 
en el terreno internacional han de 
sobrevenir, sin olvidar que la victo» 
ria hemos de ganarla primero y me» 
recerla después con nuestro exclusi» 
vo esfuerzo para que sea perdurable.

FUEGO LENTO Y 
RÁPIDO

Las experiencias efectua­
das en campos de tiro han 
demostrado que con las 
armas de repetición el ren­
dimiento no disminuye de 
un modo alarmante mien­
tras no se pase de nueve o 
diez cartuchos por minuto, 
y por lo tanto, hasta este lí­
mite, el efecto útil aumenta 
con la velocidad; pero si se 
aumenta aun más la rapi­
dez del tiro, entonces la dis­
minución extraordinaria del 
rendimiento contrarresta el 
aumento de la velocidad, lo 
que hace disminuir a su vez

el efecto útil, que llega a 
cero cuando la velocidad 
adquiere enormes propor-. 
ciones.

Estas consideraciones son 
las que determinan en el 
combate la velocidad que 
conviene dar al fuego se­
gún el efecto útil que pre­
tenda obtenerse, sin que por 
esto haya que desatender 
las razones técnicas del em­
pleo de los fuegos y el con­
sumo grande de municiones 
que trae consigo el preten­
der obtener un efecto útil 
considerable a expensas so­
lo de la velocidad.

Otro inconvenienle del 
fuego rápido, sobre todo si 
se lleva a la exageración, es

la inmensa fatiga que pro­
duce en el soldado, hasta 
tal punto que, después de 
cuatro o cinco minutos de 
fuego, le faltan materiamen- 
te las fuerzas para subir su 
arma a la altura del hombro.

Por todas estas razones, 
consideramos mucho más 
conveniente el fuego ordi­
nario, limitando el empleo 
del fuego rápido para mo­
mentos dados en que se ne­
cesite a toda costa obtener 
una gran superio^dád en el 
fuego sobre el enéfrtigb, aun 
con desperdicio gi'ande de 
municiones, pero sin pasar 
nunca de los límites ya di­
chos.

Ayuntamiento de Madrid
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Lo importante para el arte de la guerra no 
es tanto poseer la superioridad del número de 
homl)res, como el conseguir la superioridad  
de los hombres, aunque su número sea infe­
rior; porque la superioridad pedida para ven­
cer a SU adversario, es la del total de elemen­
tos sobre los que éste cuente, y  entre aquellos 
el número, repetimos, solo es un término, si 
bien de la mavor importancia. Que en los de­
más elementos, sobre todo en el moral, en el 
corazón, en la idea del sacrificio, en la fé en la 
propia causa, en la confianza en sí mismo y 
en el Jefe, en dos palabras: en la sublime ofer­
ta de vencer o morir, se posea positiva supe­
rioridad sobre el enemigo, y  se tienen tantas 
o más probabilidades de lograr lo primero, 
como el que cuenta con ia ventaja del número. 
Que a más de esto se tenga superior habilidad 
de ejecución, más intuición genial, más fortu­
na en la elección de situaciones, que ésto no 
es patrimonio más que del que más interés po­
ne en la lucha, y  entonces la victoria propia 
está asegurada a despecho de la inferioridad 
numérica o de elementos materiales.

Combate a pie de la Caballería

Ante los nuevos procedimien­
tos de combate, ante el efecto 
rápido y de alcance superados 
por los últimos procedimientos 
de lucha, la Caballería, como to­
das las Armas, ha tenido nece­
sidad de buscar las soluciones 
pertinentes a los problemas que 
se la planteaban en el terreno 
con la perfección de dichos e le­
mentos, creando un modo de 
combatir, no nuevo, como algu­
nos teorizantes suponen, ni clá­
sico, como otros excesivos del 
Arma conciben, sino apropiado, 
amoldado a los nuevos adelan­
tos de la ciencia guerrera, para 
hacer eficaz sus intervenciones.

En el combate pie a tierra, es 
necesario saber servirse del ca­
ballo y  del mosquetón o fusil 
que nos permiten abordar a la 
infantería enemiga en condicio­
nes posibles y  dé ventaja por la 
movilidad que entraña la apro­
ximación del caballo que nos 
conduce a atacar el flanco o re­
taguardia del enemigo, donde 
con unas cuantas descargas ce­
rradas le hacemos huir precipi­
tadamente o cuando menos, cau­
samos bajas que le desmoralizan.

Los ataques de Caballería, 
combatiendo pie a tierra, serán 
frecuentes y  positivos si se lan­
zan con oportunidad, y  mucho 
más si es sobre un enemigo de­
bilitado por importantes pérdi­
das al que hay que hacer des­
alojar de las posiciones en que 
se mantiene mutilado, para per­
seguirle después hasta vencerle.

En una palabra, es preciso 
conceder al combate a pie un 
lugar considerable, hasta pre­
ponderante en la táctica de la 
Caballería, para que ésta cum­
pla satisfactoriamente su misión.

Si la Infantería desarrolla el 
ataque de frente, la Caballería 
rodea la posición en que el ene­
migo se hace fuerte, o se apro­
xima a cubierto lo más cerca 
posible de un flanco, echan sus 
jinetes pie a tierra y  hacen un 
fuego violento no solo sobre los 
defensores sino sobre los refuer­
zos que puedan enviarle, habre­
mos conseguido resultados en 
extremo eficaces, sin olvidar las 
consecuencias funestas que pa­
ra el enemigo tendría cuando 
al intentar huir para rehacerse 
en posiciones de antemano se­
ñaladas, se encuentra con una 
masa de Caballería audaz, va le­

rosa, que le persigue sable en 
mano para aniquilarle.

Se habrá obtenido de esa for­
ma el resultado apetecido y  se 
habrá demostrado también el 
valor de la Caballería, que tan­
to en el combate a pie como a 
caballo, debe cumplir honrosa­
mente las misiones que antes, 
en y  después del combate tiene 
señaladas.

Los ejércitos euro­
peos se aproximan 
tan pronto al chino 
como al boer. Com­
puestos en su mayor 
parte de hombres acostumbrados a la 
vida de la ciudad, a ocupaciones se­
dentarias, ai bienestar de la familia, y 
cuyas aptitudes físicas han disminuido 
en cuanto su intelectualidad ha ganado, 
son inexpertos, nerviosos, impresiona­
bles, exaltados un día, deprimidos al si­
guiente. Pues bien, jinetes, cuando por 
los indicios tjue no engañan, compren-

□□□^□□□□□□□□'SoaoDaaaoaooooaaao^QDaooaaosDODaoDoooDODoaaaooaaaDa

BALL
E l  hombre dotado de la  facultad 

mas grande y  adm irable, la  inteli# 
¿encía, merced a la  cual es superior 
y dom ina a los demás seres de la  
creación, es, sin embar¿o, tan suma# 
mente lim itado en sus medios físicos 
exclusivos, que casi desde los prim e­
ros tiempos de su existencia, para 
satisfacer sus perentorias necesida» 
des o realizar sus deseos más sim# 
pies, le fué preciso buscar la  coope» 
ración de extraños útiles, o el con# 
curso de otros seres de la  tierra que, 
convenientem ente dispuestos para 
ello, llenaron la indispensable mi­
sión de servirle como incremento, 
como am pliación, como multiplica# 
ción de sus reducidos resortes priva# 
tivos, y  le pusieron en condiciones 
de llevar a cabo aquellos propósitos 
de su inteligencia.

T a l ocurre a la  asociación del 
hom bre y el caballo. M ediante ella, 
el secundo y  noble anim al de las 
m ayores energías físicas, como de 
las más atractivas condiciones de 
carácter, de mansedumbre ínsupera# 
da, de tanta  utilidad como faculta» 
des, h a  prestado a su dueño inestí# 
mables servicios y ha logrado hacer# 
se su fie l e inseparable compañero 
en todos los fines de la  vida práctica, 
en m uchos de los cuales será siem ­
pre insustitu ible. Circunscribiendo# 
nos a las empresas guerreras, ú n 'cas 
que a l objeto nos im porta por ahora, 
observaremos lo  siguiente:

E l  hom bre lleva a la  guerra su  de# 
cisión, su fe, su valor, su energía, su 
deseo de vencer, su sacrificio de mo« 
rir¡ combate con su  vo lun tad  princi# 
pálm ente, animado y  sostenido por 
el vivo sentim iento que le ba llevado 
a la lucha; obra, en lo interno, por

EL H OM BRE

y  el caballo

su  corazón; en lo  externo, por medio 
de sus órganos adecuados para mo# 
verse en el espacio y en el tiempo, 
factores esenciales de toda acción 
hum ana, y  por dentro de ellos reali# 
za  un objetivo. Lucha por un ideal, 
pelea con su corazón y  destruye con 
sus manos.

E l caballo, ser anim ado, sujeto a 
la  voluntad  del hombre, sin más fin 
que servirle, noble como lo s hidal# 
gos, hidalgo como los fuertes, fuerte 
como los robustos y poderosos y  dó# 
cil como los buenos, se caracteriza 
por su  resistencia, su velocidad, por 
su  empuje, por su  vigor, por su po# 
tencia de acción,, y  obra por el ins# 
tinto, sí, inconsciente, in falib le, bá# 
belmente dom eñado y  dirigido por el

LA CABALLERIA PA RTIC IPA  H O Y  EN 

TO D A S LAS FASES DEL COM BATE

dais que la moral de nuestros enemigos 
se acerca al chino, entonces, cargad. No 
hay arma en caso tal, que valga lo que 
el caballo.

Pero cuando esos ejércitos que son 
susceptibles de exaltarse con el menor 
acontecimiento favorable, se aproximen 
al boer, cuando empleen sus fusiles mo­
dernos con precisión y energía, no ir a 
aconcharos en un rincón, ni a move­
ros en el vacío, quejándoos de que nada 
puede hacer la Caballería. Nada podrá 
hacer con la vista, el choque y el arma 
blanca, pero todo lo podrá con el caba- 
Po y el arma de fuego. Cuando no po- 
damo> ver con ios ojos, hagamos luz 
con el fusil o el mosquetón. Cuando no 
podamos atacar con el choque y el ar­
ma blanca, ataquemos con el caballo y 
fuego.

Esto que en teoría parece sencillo, en 
la práctica habrá muchas dificultades 
que vencer, si ha de inculcarse en los 
hábitos de la Caballería.

Establecer rápídamanle por medio de 
grupos bien colocados a grandes inter­
valos una extensa línea de fuego ofen­
sora que rebase, sostenida si es posible 
por cañones y ametralladoras, guardan­
do sus flancos y retaguardia con tirado­
res y con reservas a caballo, es lo que 
debe hacer hoy en día nuestra Caballe­
ría siempre que no pueda emplear sus 
ojos, su potencia de choque y sus ar­
mas blancas. Ya se trate de exploración 
de red, o cortina, de batalla o de per­
secución, el arma de fuego se nos ofrece 
cuando el arma blanca no es aprove­
chable y la táctica del fuego consiste 
sencillamente en desparramar rápida­
mente un cordón de grupos a pie.( c o n tin u ará )

LA  C A R G A  es nuestra suprem a mi­
sión, es el punto culm inante hac ia  el 
cual deben tender todos los esfuer­
zos; en e lla  es donde hay que poner 
de manifiesto la buena instrucción de 
lo tropa. P a ra  que tenga p ro b ab ili­
dades de éxito  es preciso que a l or­

den, ca lm a , seguridad y  cohesión del conjunto, se una 
la rap id ez y  resolución; solam ente por la educación in­
d iv idual del cab a llo  y  del jinete, por la perfecta e jecu­
ción de las evoluciones al g a lo p e , conservándose los 
cab a llo s  bien equ ilib rados y  en la  mano, se podrá con­
seguir que la  m asa llegue com pacta y  sim ultáneam ente

al enem igo.
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L a  acc ió n  de la  C a b a líe r ia  p ie  

a  t ie r ra  debe u t iliz a r  la s  c u a li­

dades p ro p ia s  d e l A rm a : la  ve ­

lo c id a d  y  la  m o v ilid a d .

L a  m a n io b ra  de la  C a b a lle r ía  a  
p ie  tien e  com o o b je tivo  el des­
b o rd am ien to  de la  re s iste n c ia  
enem iga p o r la  co m b in ació n  

de l fuego y  de l m o vim ien to .

EL MANDO Y LA 

OBEDIENCIA

Los menesteres de la 
justicia son elementos 
integrales del militar con 
honor, y por serlo, de 
ellos no puede ni debe 
alejarse el oficial sin gra­
ve lesión de su investi­
dura.

¥ f

El abuso de mando 
apareja la desorganiza­
ción moral del ejército, 
porque crea el odio del 
inferior al superior, en 
vez del cariñoso respe­
to que se recomienda 
inspirar al buen espíritu 
del soldado.

*  *  9

El ̂ carácter del mando 
consiste en el justo me­
dio entre el uso y el abu­
so, la bondad y  la debi­
lidad; y ese justo medio 
estriba en premiar con 
placer y  castigar con pe­
na; en no humillar ja­
más la dignidad huma­
na tan respetable en el 
inferior como en el que 
manda; y  exigir el cum­
plimiento estricto del 
deber asegurando a to­
dos sus derechos.

virtud más hermosa que 
puede pregonar un sol­
dado! No es, no, el anu- 
lamiento de la persona­
lidad humana; su prác­
tica exige, precisamente, 
una voluntad convenci­
da, y este convenci­
miento es actividad que 
inspiran el mando justo, 
ceñido a las inmutables 
prescripciones del Re­
glamento y el amor a la 
Patria a quien todo ciu­
dadano debe ofrecerse 
en holocausto.

SEREIS VEN GAD O S, CAMARADAS
Durante las operaciones desarroiiadas úitiinamente en la región 

de los Montes Universales hemos tenido la desgracia de perder al
Comandante D. Fermín Sainz Romero y  al soldado Felipe Chacón 
Chacón.

Las balas fascistas, en su insensato afán de sembrar la desolación 
y la muerte por todos los confines de España, no han respetado la 
vida de estos dos camaradas honrados. Con su muerte, el fascismo 
nos ha truncado dos vidas llenas de sentimientos nobles. La leal­
tad y la dignidad de sus corazones templados, al servicio de la in­
dependencia de España, les ha conducido a la inmolación digna 
leal, frente a la vergüenza de la traición. ’

Descansen en paz estos dos camaradas ejemplo de lealtades Su 
sacrificio no sera estéril ni en vano, porque los que quedamos y 
hemos tenido la dicha de convivir con ellos, prometimos, sobre 
sus cuerpos todavia calientes, vengarlos.

oooooooooooooooooooooooooooDnDDaooooooooooooQooQoooQooooooooooo S a l  d  N *

¡Bien venido

seas. Cleto!
Piropo oido en la calle:
La quiero a usted más, que rabia 

tienen los facciosos a los barcos in­
gleses.

¥ *

(La obediencia es la

«t -ít

Los «fachas» siguen sin contestar 
a Inglaterra sobre la nota de volun* 
tarios.

A  ver si va a resultar que hemos 
acabado con todos. Desde luego, 
algo hay; en los frentes de Levante 
están desapareciendo brigadas ente, 
ras de tenores de ópera italiana.

¥ M Jit

Sentimos enormemente que los 
«grandes hombres* de la «no ínter, 
vención» hayan tenido que cortar 
sus vacaciones. Creemos qua no hay 
derecho. ¡Los pobres! ¡Con lo que 
están haciendo por la paz!.

¥  ¥  ¥

Parece ser que Charberlaín pide 
una indemnización a los rebeldes 
por el hundimiento del «Lake.Lu. 
gano».

llndemnización! ¿Dinero? Como 
no lo paguen en *gritos».

¥  ¥  ¥

Goering e Italo Balho se han en­
trevistado bajo el dulce cielo de 
Italia.

Es la primera vez que han hecho 
«la escena del sofá» un hipopótamo 
y un cerdo.

¥  ¥  ¥

Anoche cantó por radio con su 
hermosa voz de aguardentoso con» 
tumaz, uno de los asnos más salten, 
tes que habitan Sevilla: Queipo de 
Llano. La preciosa copla para ser 
cantada con música del«Chíbiri» es 
esta:

Prencero ha sido el Ehro
y el Segre ha sido después.
A y  chíbiri, chíbiri................

Ahora estamos esperando
donde dar otro traspiés.
A y ..........................................

G A L O P IT O

Como quiera que Niceto ha 
cometido durante el periodo de 
su actuación chispeante tal serie 
de atrocidades impropias de un 
soldado de Caballería conscien­
te y sensato, por orden superior 
ha sido arrestado. Y  precisa­
mente cuando se le comunicaba 
este arresto que a todos nos ha 
dolido por la simpatía que ibá- 
mos profesándole a pesar de su 
innata brutalidad, se ha presen­
tado Cleto a justificar debida­
mente la ausencia en que ha in­
currido durante unas semanas 
con |a solicitud de continuar re­
gocijando a los camaradas de la 
Brigada desde las columnas de 
GALOPE.

Por consiguiente, a partir de 
este número, vuelve Cleto a re­
verdecer los laureles justamen­
te obtenidos entre los camara­
das de nuestra Brigada, a quie­
nes rogamos lo acojan sin ren­
cor alguno y con el cariño de 
siempre, sin olvidar que Niceto 
es digno también de la simpatía 
general que a través de su corta 
actuación ha conquistado.

X X X . - S i g u e  e l hombre siendo descuidado y su morrón se ha ganado.- p o r  P ein ad or

Cleto no se capacita 
y, por lo tanto, no pita.

Cuando el caballo prepara, 
que lo hace mal, no repara.

iitii/fiiK

c»

y  parte siempre veloz, 
corriendo de un modo atroz.

T

Y  al terminar la carrera, 
acaba de esta manera.
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